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Sábado 


igerita Ferrar” 


Por la Srta 


La mala vida 


Pp resentación, por el Prof. Sócrates Mosqueto: 
Semejante a Bernardo Neustadt, mi debilidad son 
las mujeres afectadas por la injusticia y no puedo 
resistirme a brindarles un espacio. En este caso se 
trata de la Srta. Ligerita Ferrari, a quien cedo ya la 

palabra. 

—Gracias, profesor. Hace poco llegué a este 
país, desde mi Italia natal, llena de ilusiones. 
Todos me halagaban: elogiaban mi belleza, mi 
distinción, la pureza de mis lineas y, por qué 
negarlo, mi rapidez. Pero, querido profesor, 
queridos lectores, ¡fui engañada! Soy una de las 
tantas que, tal como muestra la película La mala 
vida, han sido arrastradas a estas tierras al servicio 
de mi triste comercio. 

—Cuéntenos, Ligerita. Diganos toda su desdicha. 

—Yo soñaba con ser privatizada. ¡No creí que 
iba a quedar en manos del Estado ni de ningún 
funcionario estatal! Yo creía que algún particular 
iba a pagar por mí, soñaba con un hombre bueno 
y adinerado que no me hiciera faltar nada. 
¡Sépanlo! yo soy cara; cuesta mucho mantener mi 
belleza. Ahora el Estado de ustedes deberá 
afrontar mis gastos y yo quedaré en manos de un 
empleado público que usará de mi. De aquí a cinco 
años sólo seré un viejo cascajo que no valdrá nada. 
¡Maldito sea el estatismo que arruinó mi vida! 

—Gracias, Ligerita, por decirnos su verdad. 
Ahora tenemos que ir al tema de hoy. A 
propósito, ¿usted qué opina del indulto? 

—Con el indulto, o sea la condonación de 
deudas por multas de tránsito, estoy totalmente de 
acuerdo. Al fin y al cabo, el director de tránsito 
también tiene auto y no está exento de cometer 
alguna infracción. Es más, yo que sé de esto le 
aseguro que, cuando a uno le gusta manejar muy 
rápido, a la larga son inevitables las infracciones. 
Por eso, el conductor debe perdonar. Además, no 
sancionar a los automovilistas infractores tiene la 
ventaja de que los peatones, de ahora en más, los 
peatones, sabrán que deben cuidarse mucho. 
Sabrán, los peatones, que es mejor no obstaculizar 
alos vehículos como yo; mejor quedarse en la 
casa, o, a lo sumo, caminar bien pegaditos a la 
pared. 
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Preparándonos para las fiestas, comprando sidras, 
panes dulces, turrones, garrapiñadas y todo lo que 
los avisos publicitarios indican que no debe faltar en | 
nuestra mesa navideña, de golpe nos despertamos | 
y había que hacer el Sátira sobre el indulto. Tal vez 
salga el 24 a la noche mientras el Presidente reparte 
pan dulce en la Antártida, cual Papá Noel 
Ferrarizado, o, como bien dice Guarnerio, el 28 de 


diciembre, día ideal para esas bromas que tanto y 
necesitamos los argentinos. De todas maneras, Pati, | 
el profesor Mosqueto, Toul, Daniel Paz, Rep, 
Guarnerio y Rudy le pedimos perdón por un tema 
tan bajoneante en medio de las fiestas. La culpa es 
de la realidad, no nuestra. 
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OPINION. 


Por la Srta. Ligerita Ferrari 


La mala vida 


P resentación, por el Prof. Sócrates Mosqueto: 
Semejante a Bernardo Neustadt, mi debilidad son 
las mujeres afectadas por la injusticia y no puedo 
resistirme a brindarles un espacio. En este caso se 
trata de la Srta. Ligerita Ferrari, a quien cedo ya la 
palabra. 

—Gracias, profesor. Hace poco llegué a este 
país, desde mi Italia natal, llena de ilusiones. 
Todos me halagaban: elogiaban mi belleza, mi 
distinción, la pureza de mis líneas y, por qué 
negarlo, mi rapidez. Pero, querido profesor, 
queridos lectores, ¡fui engañada! Soy una de las 
tantas que, tal como muestra la película La mala 
vida, han sido arrastradas a estas tierras al servicio 
de mi triste comercio. 

—Cuéntenos, Ligerita. Diganos toda su desdicha. 

—Yo soñaba con ser privatizada. ¡No creí que 
iba a quedar en manos del Estado ni de ningún 
funcionario estatal! Yo creía que algún particular 
iba a pagar por mí, soñaba con un hombre bueno 
y adinerado que no me hiciera faltar nada. 
¡Sépanlo! yo soy cara; cuesta mucho mantener mi 
belleza. Ahora el Estado de ustedes deberá 
afrontar mis gastos y yo quedaré en manos de un 
empleado público que usará de mi. De aquí a cinco 
años sólo seré un viejo cascajo que no valdrá nada. 
¡Maldito sea el estatismo que arruinó mi vida! 

—Gracias, Ligerita, por decirnos su verdad. 
Ahora tenemos que ir al tema de hoy. A 
propósito, ¿usted qué opina del indulto? 

—Con el indulto, o sea la condonación de 
deudas por multas de tránsito, estoy totalmente de 
acuerdo. Al fin y al cabo, el director de tránsito 
también tiene auto y no está exento de cometer 
alguna infracción. Es más, yo que sé de esto le 
aseguro que, cuando a uno le gusta manejar muy 
rápido, a la larga son inevitables las infracciones. 
Por eso, el conductor debe perdonar. Además, no | 
sancionar a los automovilistas infractores tiene la 
ventaja de que los peatones, de ahora en más, los 
peatones, sabrán que deben cuidarse mucho. 
Sabrán, los peatones, que es mejor no obstaculizar 
a los vehículos como yo; mejor quedarse en la 
casa, o, a lo sumo, caminar bien pegaditos a la 
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Preparándonos para las fiestas, comprando sidras, 
panes dulces, turrones, garrapiñadas y todo lo que 
los avisos publicitarios indican que no debe faltar en 
nuestra mesa navideña, de golpe nos despertamos 
y había que hacer el Sátira sobre el indulto. Tal vez 
salga el 24 a la noche mientras el Presidente reparte 
pan dulce en la Antártida, cual Papá Noel 
Ferrarizado, o, como bien dice Guarnerio, el 28 de 
diciembre, día ideal para esas bromas que tanto 
necesitamos los argentinos. De todas maneras, Pati, 
el profesor Mosqueto, Toul, Daniel Paz, Rep, |: 
Guamerio y Rudy le pedimos perdón por un tema 
tan bajoneante en medio de las fiestas. La culpa es 
de la realidad, no nuestra. 
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D esde que el Presidente tuvo no- 
licias de que el levantamiento del 3 
de diciembre ponía en peligro la 
estructura del Estado y de la Ferrari 
en tanto parte del mismo (a su pesar), 
nuestro primer mandatario hizo hin- 
capié en la necesidad de que las con- 
denas a los sublevados sean esencial- 
mente rigurosas. En este sentido, él 
mismo estuvo meditando largamen- 
te, bosquejando el tipo de castigo 
ejemplar a aplicarse. Elaboró un 


borrador que después desechó y tiró 
al tacho. Erman González, que pasa- 
ba por allí y creyó que el papel era la 
escritura de propiedad de alguna 
empresa estatal, lo levantó. Al ver lo 
que era lo tiró a su vez. Cavallo, que 
vio el gesto y creyó que el papel era 
un billete de cien dólares, lo levantó, 
y también lo tiró. Alsogaray, que 
creyó que el papel quetiraba Cavallo 
era un acuerdo por el cual se cedía a 
Gran Bretaña la soberanía de los te- 
léfonos, ferrocarriles y Casa de 
Moneda a cambio de un five o'clock 
tea entre Menem y la ex ministra 
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LAS MEDITACIONES DEL PRESIDENTE 
SOBRE LA CONDENA A SEINELDIN 


POR RUDY 


Thatcher, lo levantó y también lo tiró. 
Después nadie más lo levantó, cre- 
yendo que era un bono del emprés- 
tito Nueve de Julio, hasta que el sa- 
bueso de la DGI lo tomó entre sus 
colmillos y nos lo trajo. Aquí está el 
texto apócrifo íntegro: 

*“La condena debe ser ejemplar, 
por lo que quedan sólo dos caminos: 
la pena de muerte por fusilamiento, 
para que no lo vuelvan a hacer, y el 
indulto, para que lo vuelvan a hacer. 
Pero, si lo pienso bien, la pena de 
muerte en sí misma es demasiado se- 
vera, asi que podría fusilarlos prime- 
ro y después indultarlos, o bien in- 
dultarlos primero y fusilarlos des- 
pués. También cabe la posibilidad de 
que se hagan cargo de los gastos que 
ocasionó la sublevación, digamos, la 
privatización del motín. En tal caso, 
tendrían que pagar los daños en bo- 
nos de la deuda. La otra, que me pa- 
rece que sería efectiva, es que cada 
vez que salgan de sus cuarteles ten- 
gan que pagar cien dólares en con- 
cepto de Impuesto a la Democracia. 
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CIERTO... 
SIEMPRE SE VUELVE 
AL LUGAR DEL 
CRÍMEN 


Podríamos pagarles con un poco de su 
propia medicina y obligarlos a lavar- 
me la Ferrari todos los sábados, co- 
mo les hacen ellos a los colimbas, o 
mandarlos a la vereda de enfrente 
que ya está llena de gente. Otra que 
queda es obligarlos a escuchar el case- 
te de Rico treinta veces por día, 
pero no creo que la Convención de 
Ginebra me lo permita, y además, 
aunque esta gente dice estar prepara- 
da para soportar lo peor, sería dema- 
siado. ¿Nombrar a Seineldin inter- 
ventor en una empresa de servicios 
públicos? Esa podría ser, ¿no? ¿Acaso 
la DGI no usaba un tanquecito hace 
unos años? ¿Sacarle a Seineldín una 
foto cubierto por un tapado de piel y 
nada más? ¿Inventarle escándalos y 
conseguir que los publiquen en París 
Match? ¡Qué gayón! ¿Ver si le rega- 
lan una Ferrari y que después la ten- 
ga que donar al Estado? Hummm, 
no sé, así estamos mal pero vamos 
mal... Mejor que lo juzguen los del 
Poder Judicial primero, después deci- 
do...” 
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F ueron los cuatro disparos en la 

nuca los que determinaron la muerte 
de Alcides Monforte, hallado muer- 
to en una cabina telefónica, y no la 
emoción de haberse comunicado, 
dictaminó en forma escueta el foren- 
se en su informe. Los disparos no 
fueron a quemarropa, como aseguró 
la revista Crímenes y criminales, ya 
que las ropas del occiso no presenta- 
ban quemadura alguna y el informe 
de balística fue el que le dio al caso el 
misterio más difícil de resolver. Las 
cuatro balas fueron disparadas con 
cuatro armas distintas, lo que bifur- 
caba la pista policial hacia dos 
conclusiones: o fueron cuatro los 
asesinos de Monforte o se trataba de 
uno solo fuertemente armado. Las 
fotos tomadas en el lugar del hecho 
por Esto es sangre fueron censu- 
radas semanas más tarde cuando 
aparecieron en el aviso publicitario 
de Telefónica de España mostrando 
a Monforte en el suelo, en medio de 
un charco de sangre, con el tubo en 
la mano y la mirada perdida y unale- 
yenda más abajo que rezaba: “Sino 
funcionan cuando más los necesita, 
nosotros tenemos la solución”. 

Le asignaron el caso al sargento 
García, un gordo bastante irascible 
al que lo sacaban de quicio dos co- 
sas: que lo llamaran sus compañeros 
a altas horas de la noche para decirle 
que vieron al Zorro o que dijesen 
que la policía era de gatillo fácil. Na- 
die olvida que un comentario como 


ése en un bar de Lanús terminó en: 


una balacera cuando García defen- 
dió el honor policial con los seis ar- 
gumentos que tenía en su Itaka, para- 
petado detrás del mostrador. García 
llegó alas fuerzas del orden impulsa- 
do inicialmente por un espíritu artís- 
tico. Se ganaba la vida como fo- 
tógrafo de bautismos y comuniones 
y hacía changas para Vívalo donde 
más de una vez tuvo que alternar el 
uso de la cámara fotográfica con el 
del revólver que llevaba encima. Un 
teniente, observando el orificio de 
bala en la frente de un testigo de asal- 
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Puntualmente, sigue en Des- 
pués de Hora, Roberto Molina- 
ri, sigue presentando Solo Mo- 
lo. El evento tiene lugar todos 
los viernes a las 23 (22 para 

. quiénes se lleguen desde Men- 
doza, La Rioja, Catamarca, 


etc.). Dos aclaraciones: es a la 
gorra y no hay entradas de fa- 
vor. Vayan, y para recordar el 
lugar piensan en Xuxa: En des- 
pués, Después de Hora, Oh, 
Oh, Oh... 

La revista Psiché cierra sus 
puertas (bah, sus páginas) y lo 
festeja (sí lo festeja) con una 
fiesta totémica en Babilonia 
(Guardia Vieja 3360, Cap.) el 
27-12 a las 22 (sea puntual, no les 
haga caso a las resistencias). La 
entrada será gratuita, pero la 
salida no, ya que regalarán 
ejemplares del medio en cues- 
tión. Ideal para mover un poco 
el inconsciente.. 


Por Roberto Molinari 


to a mano armada, le dijo: ““Las fotos 
salen fuera de foco o mal encuadra- 
das pero su puntería, mi amigo, es 
bárbara”. 

Ahí estaba García, con los objetos 
hallados en los bolsillos de Monfor- 
te, buscando una lógica, cavilando. 
Sobre su escritorio había un manojo 
de llaves, dos cospeles, una libreta 
con números de teléfonos, algunos 
australes y un cabello rubio que 
luego asociaría con el galgo afgano 
que Alcides Monforte tenía en su de- 
partamento. En la casa de Monforte 
no hubo nada que le llamara dema- 
siado la atención a excepción del 
perro que le había mordido el tobillo 
al entrar, motivado más por el 
hambre que por su instinto guar- 
dián. 

No había en el departamento un 
solo cajón en su sitio, ropa y papeles 
desperdigados en el suelo, lo que hi- 
zo pensar a García que los ingresos 
de Monforteno eran suficientes para 
tener una empleada por horas que 
ordenara ese caos. Arrastrando al 
perro que seguía aferrado con sus 
dientes al tobillo derecho, recorrió 
las habitaciones buscando una pista. 
En el cuarto de baño encontró una 
prenda íntima femenina. Acá estuvo 
una mujer o Monforte tenía algunas 
desviaciones, pensó. De vuelta al li- 
ving y sin librarse del galgo afgano 
que ya había dejado de gruñir, de- 
mostrando una actitud más simpáti- 
ca hacia el policía, encontró en el 
suelo una media azul de hombre con 
agujeros muy parecidos a la forma 
de la dentadura del can. Alguien es- 
tuvo allí antes que García y corrió su 
misma suerte. Desenfundó la pistola 
para asesinar al perro pero pensó 
que éste podía haber visto algo clave 
para descubrir al o alos responsables 
de la muerte de Alcides Monforte. 
Bajó por las escaleras porque no 
entraban con el galgo en el ascensor 
y recién en la vereda, el perro le soltó 
el tobillo para levantar la pata 
contra un árbol de la entrada del edí- 
ficio. 

García pensaba. Cuando lo asesi- 
naron estaba hablando por teléfono. 
¿Con quién? Puede ser uno de los 
que están en la libreta. ¿Hay alguna 
relación entre la llamada y el cri- 
men? ¿Por qué teniendo sólo dos 
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Sábado 22 de diciembre de 1990... 


fichas le pegaron cuatro tiros? ¿Fue 
una venganza? ¿Fue el hombre de la 
media agujereada? Visitó atodos los 
que figuraban en la libreta pero al 
descubrirse el pie, ninguno presenta- 
ba señales de haber sido mordido. 
Bueno, éstos son inocentes, ¿dónde 
busco a los culpables? El sargento 
García no conciliaba el sueño. A los 
veinte días del crimen se presentó en 
la oficina de García un tío de Mon- 
forte, único pariente que no negaba 
conocerlo. García desarrolló un há- 
bil interrogatorio. 

— ¿Usted sabe de alquien que ha- 
ya querido asesinarlo? —preguntó el 
policía. 

—Si me da una birome, un 
cuaderno y dos semanas puedo ha- 
cerle una lista. 

— ¿Desde cuándo sabe del peligro 
que corría su sobrino? 

—-Desde que cursó primer grado y 
la maestra intentó dos veces sin éxi- 
to. 

—¿A qué se debía que tanta gente 
quisiera asesinarlo? —preguntó 
García. 


—A que sólo sabía despertar dos 
sentimientos: la repulsión o el odio. 
Cuando nació, mi hermano y su mu- 
jer lo abandonaron. No soportaban 
la mirada de Alcides. 

— ¿Usted lo veía a menudo”? 

—De vez en cuando —contestó el 
tío rascándose la barba. 

—.¿Por qué se presentó? 

—Léí en el diario que tenía dos 


cospeles... 
—Entiendo... —García hizo una 
pausa—. ¿A qué se dedicaba su 


sobrino? 

—Había llegado recién de Colom- 
bia, de hacer un trabajo como letris- 
ta. 

— ¿Qué trabajo? 

—No sé, en un cartel. Le pedí que 
me repitiera, se escuchó un ruido y 
nada más. 

— ¿Usted cree que pudo ser un cri- 
men político? 

—Puede ser. El de política no en- 
tendía nijota. Lo último que me dijo 
fue que me esperaba en su departa- 
mento, que tenía algo para darme. 
Nunca imaginé que fuesen dos cos- 
peles. 

—¿Usted fue? —preguntó Gar- 
cía. 

—No, no soporto a ese perro. 

—¿Se enteró de su muerte por los 
diarios? —preguntó García recli- 
nándose en su sillón. 

—No, antes vi el afiche de los telé- 
fonos. Dudé un poco si era él por la 
mirada. Nunca lo había visto tan 
tierno. 

García volvió a la carga en la in- 
vestigación con la ferocidad de un 
Doberman lanzado al ataque, con la 
tenacidad de un vendedor de segu- 
ros, con la vivacidad de una momia 
egipcia. En la cocina del departa- 
mento del occiso encontró una 
extraña receta que decía: 

Facha, 250 grs., Cacho 400 grs.; 
Carlos, 2 kilos; Manucho, 50 y 50. 

Monforte hacía compras comu- 
nitarias con los amigos —pensó en 
voz alta García arrojando a un cesto 
la lista. Encontró otra: Facha, 
Cacho, Carlos y Manucho deben la 
vieja más la nueva y quieren cortar el 
pasto. Además hacía jardines 
—pensó García—. Buen tipo este 
Monforte. 

Pero llegó a sus manos una lista 


que le paralizó la sangre: 1 Browning 
1 Smith $ Wesson, 1 Luger, 1 22. 
Las armas con las que lo habían ba- 
leado a Monforte. 

Mientras revolvía en el tacho de 
basura buscando las partes que ha- 
bía tirado, escuchó un ruido de cerra- 
dura en la puerta de entrada. El hábil 
policía apagó la luz de la cocina y se 
escondió en la alacena. Escuchó 
cuatro voces: 

—Cuidado con el perro que puede 
salir de cualquier rincón. 

—Si aparece lo quemo. 

—Vos Facha, buscá en el dormi- 
torio. ¿Qué hacés gil? 

—Una media, yo dejé una media 
acá. 

—Nosotros buscando 2 palos ver- 
des en merca y vos una media. ¿Có- 
mo era? 

—Azaul, con agujeros. 

García estornudó en la alacena. 

—¿Eso qué fue? 

—-Debe ser el perro. 

—'¡¡Quietos, que nadie se mueva! 
—gritó García empuñando su pisto- 
la con una mano y una botella de vi- 
nagre con la otra. Cacho intentó es- 
capar pero la bala de García fue más 
rápida perforándole la frente a Ma- 
nucho. La botella de vinagre se hizo 
añicos. 

— (¿Qué es este alboroto? —pre- 
guntó el portero asomándose a la 
puerta de entrada—. ¿Alguno de — 
tedes leyó el reglamento del consor- 
cio? ¡Son las tres de la mañana! 

— ¡Llame a la policía! —ordenó 
García apuntando a los tres con una 
mano y mostrando el carnet de Ex- 
cursionistas con la otra. 

La pericia demostrada por el sar- 
gento García en la resolución del ca- 
so le valió el ascenso y ser designado 
responsable de la operación 
“Rastrillo””. García y sus hombres 
jamás abandonaron ningún club 
nocturno sin una docena de sos- 
pechosos. En muchos casos el núme- 
ro de detenidossuperabaal de parro- 
quianos, éxito que le significó 
nuevos ascensos y condecoraciones. 


£ 


¿En serio que se acaba? ¿No 
vendrá después otro indulto para los 
que ahora se asegura que jamás se- 
rán indultados, y otro para los que 
indultaron a los que no debíanindul- 
tar, y otro para los que perdonaron 
pero fue sin querer, y otro para los 
que por error u omisión no fueron 
indultados aun a los que luego se su- 
maría el resto de la población que 
reclamará el perdón aun por los deli- 
tos que jamás cometió, cosa de no 
quedar fuera de un perdón que nun- 
ca viene mal, como diría algún psico- 
analista a la salida del confesionario. 
De últimas, errar es humano, o sea 
que perdonar, a veces, también lo es 
(un error, no un gesto de humani- 
dad). Y nosotros, los que hacemos 
Sátira, lamentablemente nos vemos 
una vez más enla ingrata tarea de ha- 
cer otro de los tantos suplementos 
que jamás hubiéramos querido ha- 
cer. Quéle va a hacer, lector, levante 
esa sidra y ¡Felicidades, pese a todo! 

Nos vemos el próximo sábado, 
después del pan dulce. 


RUDY 


